
La 
naca 

M ^ n a y los tres magníficos tarros de botica que la contuvieron, 
los cuales forman parte del patrimonio de la Excelentísima 

Diputación Provincial gerundense 

por José M."" PLA DALMÁU 

Después de la fundación de la famosa 
Escuela de Alejandría [332 a. J. C.) y de 
haberse comenzado a fustigar lo Escuela Pe
ripatética de Aristóteles y de Teofrasto impo
niendo el lema que debía curarse o los enfer
mos con remedios y no con discursos, Philinos 
de Cos emprendió el camino del Empirismo, 
el cual se basaba, esencialmente, en la expe
riencia. Consecuencia de tal manera de enfo
car los estudias y los investigaciones fue el 
gran progreso que se realizó en conocimien
tos sobre materias medicinales, venenos y 
antídotos. 

Lograda ya una base farmacológica bastan
te amplio y bajo lo inercia de los rebuscados 
argumentos filosóficos y del gusto per las com
plicaciones que habió creado la Mito logía, se 
impusieron, en la Terapéutica helénico, los 
medicamentos compuestos de bastantes pro
ductos farmacéuticos que fueren denominodos 
«pclifórmacos». 

Tuvo muchísima fama el que elaboró el rey 
Mitr ídates, soberano del Ponto, país cuya re
glón septentrional correspondió a la actual 
costa Sudeste del Mor Negro; Mitr ídates fue 
un rey de vida asaz accidentada, de lucho 
constante, temiendo siempre se atentara con
tra su vida; desde pequeño^ tuvo la preocu
pación constante de ser envenenado, temien
do incluso ser víct ima de su propia madre. 
Por tal motivo, Mitr ídates se dedicó intensa

mente en estudios de toxicologío y supo ro
dearse de eminentes farmacólogos, f igurando 
entre ellos Zopyros, que fue el descubridor 
del famoso antídoto conocido por «Ambrosía» 
(comida de los dioses). Mit r ídates, en sus ex
periencias, realizó trágicos pruebas con escla
vos y condenados a muerte; y no satisfecho 
de tales inhumanos ensayos, se impuso la in
gestión diaria de dosis crecientes de venenos 
con la f inal idad de habituar su organismo a 
lo resistencia de enérgicos tósigos; y esas prue
bas resultaran de tal efectividad que, cuando 
su pueblo, acaudillado por su hi jo Fornaces, 
se reveló contra él y quiso envenenarse para 
no caer vivo en monos de sus enemigos, la 
ponzoña no le mató y tuvo que ordenar a 
uno de sus guordios que le degollase con un 
machete. 

El más famoso medicamento que compuso 
Mitr ídates fue lo «Arterioce laudada», cono
cido también por «Mi t r ida to» ; ero éste un 
poli fórmoco compuesto de 54 productos, uno 
de los cuales eran vientres de los lagartos es-
cínidcs que vivían en los márgenes del Nílo. 

Mitr ídates consideró el peligro que ofre
cían los animales cuyo mordedura se acompa
ñaba de la inoculación de sustancias veneno
sas, entre los cuales f iguraban dichos logar-
tcs; el rey del Ponto argumentaba de la si
guiente rnanero: sí los animales que contienen 
venenos no mueren —los resisten— es debido 
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Albarrlo de/ botamen de la Farmaciis de Llhña-
(S. XVII!) - !•'. cíH. de altura-. Csrámica azulada 

con nóvalo amuriHa 1/ lazada roja. 

a que poseen el antídoto que neutral iza la 
acción del tósigo, de manera que, separando 
Idóneas partes del animal , contiaba en obte
ner preciado material farmacéutico que tu
viera cualidades olexiferas. El concepto de 
alexítero, equivalente o antídoto o contrave
neno, derivcbo de más rerr.otos épocas: Apo
lo, y también Júpiter y otros dioses, fueron 
denominados alexicocos, o seo al i jadores de 
males; Hipócrates ut i l izó ya el término ale-
xifórmaco poro precisar la propiedad antidó-
tica de ciertos productos medicinales. 

Es probable que Mitr ídates eligiera los sau
rios f i l i formes de las riberas del Ni lo porque 
esos reptiles, o pesar de su relativamente pe
queña dimensión, eran considerados capaces 
de matar, e incluso ingerir, serpientes jóve
nes, lo cual seguidamente le hacía suponer 
que el veneno de los lagartos era aún más 
activo que el de los serpientes. Además, los 
referidos saurios infundían gran pánico inclu
so o los valientes beduinos del desierto, pues 
atacan a las personas, precipitándose, de un 

salto, contra su cara y clavando los dientes 
en su cuello; se lanzan también contra los 
camellos, mordiéndoles el bajo vientre. Los 
antiguos egipcios incluso creyeron que tales 
lagartos eran los culpables del exterminio de 
los cocodrilos y de la divinidad Ti fón — u n 
dios con cabeza de cocodri lo—, motivo por el 
cual aparecen representados en la ornamen
tación de muchos monumentos. Y la conside
ración medicamentosa de los lagartos se man
tuvo hasta hace poces años, empleándose en 
medicina popular el aceite que se obtenía por 
destilación de un macerado oleoso de dichos 
reptiles. 

Después que Asclepiades de Prusa, de Bi t i -
nia, acérrimo part idario del empleo de los 
polifármacos, llegara o ser médico de Morco 
Aurel io y de Cicerón, el empleo de medicacio
nes del tipo de M¡t r idato se popularizó en 
Romo. 

Entre los años 54 y 68 de nuestra Era, no
ció en Creta la persona que debía convertirse 
en una de las figuras más destacadas de la 
Historia de la Medic ina: Andrómaco, deno
minado «el viejo)>, que pasó a ejercer en la 
ciudad del Locio, fue médico de Nerón y a l 
canzó lo máxima jerorquía sanitaria del Im
perio (Arquiatro palatino). Andrómoco siguió 
lo corriente de la época, creyó en la eficacia 
de los polifármacos e, incluso, modif icó alguno 
de ellos que pertenecía al t ipo de preparacio
nes denominadas Triaca por considerárseles 
tres finalidades terapéuticas: calmantes, bal-
sómíco-antisépticos y alexíferos. 

La Triaca de Andrómoco constaba de 64 
ingredientes; era, como el Mi t r ídato , una opia
to, pero lo más destocoble es que Andrómoco 
sustituyó los lagartos por trociscos de víboras. 
Los romanos tenían gran aversión por las ser
pientes debido o los numerosas víctimas que 
ocasionaban sus mordeduras, y de manera es
pecial entre los soldados de sus legiones. En 
aquellos tiempos las serpientes abundaban en 
gron manera; los griegos ya l lamaron a Es
paña «Ofidusa» (tierra de ofidios), por exis
t i r muchas en nuestra fauna; el nombre de 
las islas Columbretas derivo de «coluber», cu
lebra. Además, los serpientes fueron protago
nistas de hechos destacados, como la muerte 
de la reino Cleopatra. . . 

La Triaca de Andrómoco fue adquiriendo 
gran predicamento en lo Medicina de Roma, 
máxime después de ser ut i l izado y preconi
zada por Galeno; después del retroceso que 
supuso lo invasión de los bárbaros, lo fe en 
esto medicación resurgió; los árabes, que co
nocieron los textos médicos griegos y roma
nos, si no la ut i l izaron en gran manera, le 
tuvieron respeto; al comenzar lo Edad Mo
derna, a pesar de que se introdujo en lo Tera
péutico gran variedad de drogas procedentes 
del Nuevo Mundo, lo Triaca continuó siendo 
el medicamento estimadísimo que fue en el 
medievo, y mantuvo su prestigio de «panacea 
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Jarra dví botainc7i- de. la Fannacki dvl Hos
pital PfüVÍ}icial de Santa Cataüva, de Gerona 
(S, XVíI-XVHI) - 30 cm. de altura. Cerámica 
blanca decorada ev azid. Debió destinarse a re
puesto de existencia ¡/ a Triaca vieja, con sti 
" digestión " ultimada. 

Álbarelo del botaviev- de ¡a Farmacia del Hospital 
Provincial de Santa Catalina, de Gerona (S. XMI-
XVllí) - ¿O cm. de altura. Cerátnica ¡j/ccHca deco
rada en azul. Es probable que se destinara a conte
ner el poHfdrmaco que se dispensaba en pequeñas 
dosis o bien a Triaca de reciente preparación, cuija 
reposición debía efectuarse con frecuencia. 
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universal»; tot vez influyera en ello lo pres
cripción afectado y doctoral que realizaban 
los médicos, la dispensación aureolada de mis-
ferio que llevaban a término los farmacéut i 
cos, e, incluso, la clandestinidad con que la 
faci l i taban curanderos y charlatanes; pero lo 
que seguramente más influyó en el prestigio 
de la Triaca, fue la forma solemnísima con 
que se verif icaba su preparación: ya en Romo, 
el emperador Antonio, que lo tomaba todos 
los días, lo hacía preparar- con depurada téc
nica y móximo solemnidad. 

Cuando, en la Edad Media, el comercio de 
drogas adquirió destacada importancia y abun
daban los falsificaciones y adulteraciones de 
productos, Venecia, por ser el puerto europeo 
de más impórtente comercio marí t imo, se con
vir t ió en el primordial centro de preporación de 
la Triaca debido, precisamente, o que por el 
citado comercio de drogas era el punto don
de con mayor faci l idad podían obtenerse los 
simples de mejor garantió. 

La ciudad de les Dux preparó la Triaca ccn 
exiraordinaria pomposidad; las operaciones se 
realizaban ante los priores y consejeros de 
Medicina y Farmacia, corporaciones, colegios 
y gremios; antes de la preparación se cele-
bmbo uno magna exposición de los productos 
integrantes; la confección se efectuaba «co-
ram populum», con lo cual «dábase perfecta 
garantía a los boticarios que la dispensaban, 
o los médicos que lo prescribían y a los en
fermos que la tomaban». El inicio veneciano 
de preparación de lo Triaca puede dotarse en 
el siglo V ; antes fue preparoda en forma par
t icular y hay datos históricos de haberse im
puesto sanciones por falsif icación de algunos 
simples integrantes, de lo cual derivó que se 
acordara la conveniencia de prepararla en for
ma oficial con todo gorantía y en cantidades 
suficientes pora el consumo. 

Fueron muchas las ciudades de los poíses 
mediterróneos en las cuales se preporó lo Tr ia
ca : Genova, Morsello, M i lán , Constontinoplo, 
Montpel l ier, Toulouse, París, etc. En 1559 el 
Consejo Ordinario de la ciudad condal con
cedió a los farmocéuticos barceloneses el 
privilegio de preparar la Tr ioco; en 1654 se 
celebraba ya con inusitado pompo, bajo la 
presidencia del Obispo, de los Concellers, y 
autoridades médicos y farmacéuticas; siguió 
cuidondo de su preparación el Colegio de bo
ticarios, se reolizaba igualmente «coram pc-
pulum» y previo exposición de las drogas en 
los claustros de lo Iglesia de Son Migue l ; 
lo ciudad ero invitada a los ceremonios por 
medio de edictos especióles. En Madr id la pre
paraba también el Colegio de boticarios pero, 
ademós, se efectuaba en las Reales Oficinas 
de Formocio de los Palacios y Reales Sitios. 

Como la Tr iaca era uno medicación caro, se 
registraron dif icultades en su fínoncioción y 
también intromisiones por parte de institucio
nes conventuales (los dominicos del convento 

de Santa Catal ina, de Barcelona, por ejemplo) 
y entradas de contrabando. 

Con el t iempo, lo Triaca dejó de prepararse 
con tonto pompo; en Barcelona, tal r i to des
apareció en el año 1792; no obstante, la pre
paración de lo Triaca por el Colegio continuó 
siendo importante. La elaboración de fon fa
moso poli fármaco no se realizó, pues, de co
rr iente, en los boticas; los farmacéuticos la 
adquirían del Colegio o de la Institución a la 
cual pertenecían. Lo Triaca, como todo elec-
tuario, podía alterarse con relativa faci l idad, 
y por ello los farmacéuticos debían conservar
la en formo idónea: en vosos de porcelano 
vidriodos, bien topados (con lo cual se aisla
ba el medicamento de la humedad y de la 
oxidación), y en sitio fresco; el recipiente que 
contenió la Triaca era uno de los mejor guar
dados de la botica y, por lo general, era un 
bote de cerámica que tenia forma de copo, 
ci l indrica o de jorro; las formocios no acos
tumbraban a odquirir cantidades importantes 
del poli fármaco de Andrómaco porque las do
sis de administración eron pequeños (de unos 
5 gramos diarios); resultaba un medicamento 
caro y se prefería reponerlo con relativa fre
cuencia; no debían tener la costumbre de cam
biarlo de envase y ello explica porqué son tan 
escasos los botes de Farmacia con la inscrip
ción «Trioc, Mag.» u otro equivolente; en la 
provincia de Gerona, o pesor de que en más de 
cuarenta Oficinas se conservan piezas de sus 
antiguos botómenes, no hay en ellas ninguno 
con la inscripción correspondiente a la Tr iaca; 
en lo notabilísima colección del ompurdanés 
Castil lo de Perelada, tampoco lo hay. No obs
tante, en el botamen de lo Farmacia del Hos
pi tal Provincial de Santa Catal ina, de Gerona, 
hoy uno magníf ico jarro y un olborelo del 
siglo XVI11, lo cual comprueba que en tal 
época, en este Hospital, el consumo de Triaca 
debía ser oigo importante. También hoy un 
bote destinado o la Triaca en el ontiguo ma
terial de la Farmacia de Llivia. Tonto el bo
tamen de lo Farmacia del Hospital de Gerona 
como el de la Farmacia de Ll ivia, forman par
te del patr imonio de la Excmo. Diputación de 
Gerona. 

En ocasiones, los botes paro guardar la 
Triaca poseían uno decoroción extraordinaria, 
como por ejemplo el magníf ico que f igura en 
el Museo de Farmacia de Bosilea, cuyos poli
cromos dibujos se completan con unas elegan
tes osas en forma de alusivos serpientes en
roscadas. 

La Triaca desapareció yo de las Farmaco
peas; de ton famoso medicamento, cuyo efec-
t ividod se ho desvalorado en exceso, sólo nos 
queda un recuerdo ciertamente algo legenda
rio; pero la grandeza de lo que la preparación 
de Andrómaco representa en la Historio de lo 
Medicino, permanecerá siempre, y hon de 
transcurrir por lo menos quince siglos para 
que otra preparación supere su «record» de 
dos mil años de prestigio. 
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